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			No podía moverme, me dolía todo: sentía la piel demasiado tensa, los músculos me ardían como si estuvieran en llamas y me dolían los huesos hasta lo más profundo de la médula.

			La confusión me abrumó. Sentía el cerebro como si estuviera cubierto de niebla y telarañas. Intenté levantar los brazos, pero me pesaban como si estuvieran llenos de plomo y me empujaban hacia abajo.

			Creí oír voces y un pitido constante, pero todo parecía estar muy lejos, como si estuviese en el extremo de un túnel y todo lo demás estuviese al otro lado.

			No podía hablar. Tenía… tenía algo en la garganta, en el fondo de la garganta. Mi brazo dio una sacudida sin previo aviso, y noté un tirón en el dorso de la mano.

			¿Por qué no podía abrir los ojos?

			El pánico empezó a invadirme. ¿Por qué no podía moverme?

			Algo iba mal. Algo iba muy mal. Solo quería abrir los ojos. Quería…

			Te quiero, Lena.

			Yo también te quiero.

			Las voces resonaron en mi cabeza, una de ellas la mía. Decididamente la mía, y la otra…

			—Se está despertando. —Una voz femenina interrumpió mis pensamientos desde algún lugar al otro lado del túnel.

			Unos pasos se acercaron y un hombre dijo:

			—Voy a suministrarle más analgésicos.

			—Es la segunda vez que se despierta —respondió la mujer—. Es toda una luchadora. A su madre le gustará oírlo.

			¿Luchadora? No sabía de qué estaban hablando, por qué pensaban que mi madre se alegraría de oírlo…

			¿Tal vez debería conducir yo?

			El calor me inundó las venas, empezando en la base del cráneo y luego desbordándome entera, cayendo en cascada a través de mi cuerpo, y después no hubo sueños, ni pensamientos, ni voces.

		

	
		
			AYER

		

	
		
			Capítulo 1

			JUEVES 10 DE AGOSTO

			—Lo único que voy a decir es que casi te acostaste con eso.

			Estrujándome la nariz, miré el teléfono que Darynda Jones, Dary para abreviar, me había plantado en la cara cinco segundos después de entrar en el local de Joanna.

			El local de Joanna había sido un sitio esencial en el centro de Clearbrook desde que yo era un renacuajo. El restaurante estaba un poco anclado en el pasado, existía de manera extraña en algún punto entre las bandas con melena y el ascenso de Britney Spears, pero era limpio y acogedor, y prácticamente todo lo que salía de la cocina estaba frito. Además, tenía el mejor té dulce de todo el estado de Virginia.

			—Eh, oye —murmuré—. ¿Qué diablos está haciendo?

			—¿Qué es lo que parece? —Los ojos de Dary se ensancharon tras sus gafas blancas con montura de plástico—. Básicamente está teniendo sexo con un delfín hinchable.

			Fruncí los labios, porque sí, eso era lo que parecía.

			Apartó el teléfono de mi cara y ladeó la cabeza hacia un lado.

			—¿En qué estabas pensando?

			—Es guapo. Era guapo —expliqué sin convicción mientras miraba por encima de mi hombro. Por suerte, nadie más estaba dentro del radio auditivo—. Y no me acosté con él.

			Ella puso en blanco sus ojos castaño oscuro.

			—Tu boca estaba en su boca, y sus manos…

			—Está bien. —Levanté las manos, evitando cualquier cosa que estuviera a punto de añadir—. Lo entiendo. Salir con Cody fue un error. Créeme. Lo sé. Intento borrarlo de mi memoria y no estás ayudando.

			Se inclinó sobre el mostrador tras el que yo me encontraba y susurró:

			—Nunca te dejaré olvidarlo. —Sonrió cuando entorné los ojos—. Aunque puedo entenderlo. El chico es todo músculo. Es un poco tonto, pero divertido. —Hizo una pausa dramática.

			Todo en Dary era dramático, desde las brillantes y horrorosas prendas que se ponía hasta el pelo rizado cortísimo, rapado en los laterales y alborotado en la parte superior. En aquel momento, lo llevaba negro. El mes anterior había sido lavanda. En dos meses probablemente sería rosa.

			—Y es amigo de Sebastian.

			Sentí que mi estómago se retorcía.

			—Esto no tiene nada que ver con Sebastian.

			—Ajá.

			—Tienes mucha suerte de que me caigas bien de verdad —respondí.

			—Lo que tú digas. Me adoras. —Golpeó el mostrador con las manos—. Este fin de semana trabajas, ¿no?

			—Sí. ¿Por qué? Creía que te ibas con tu familia a Washington este fin de semana.

			Ella suspiró.

			—¿Un fin de semana? Vamos a Washington toda la semana. Nos vamos mañana por la mañana. Mi madre está impaciente. Te juro que tiene un itinerario para nosotros: museos que quiere visitar, el tiempo estimado para cada día, y cuándo almorzaremos y cenaremos.

			Me temblaron los labios. Su madre era ridículamente organizada, hasta el punto de etiquetar las cestas donde guardaba los guantes y las bufandas.

			—Los museos serán divertidos.

			—Cómo no ibas a pensar eso. Eres una nerd.

			—No tiene sentido negarlo. Tienes razón. —Y no tenía problema en admitirlo. Quería ir a la universidad y estudiar Antropología. La mayoría de la gente se preguntaba qué iba a hacer con un título en algo así, pero ofrecía muchas más oportunidades de las que parecía, como trabajar en medicina forense, presentaciones corporativas, dar clases y muchas opciones más. Lo que más me atraía era la idea de trabajar en algún museo, así que me habría encantado visitar Washington.

			—Sí. Sí. —Dary bajó de un salto del taburete de vinilo rojo que se encontraba junto a la barra—. Tengo que irme antes de que mi madre se enfade. Si llego cinco minutos más tarde de mi toque de queda, llamará a la policía convencida de que me han secuestrado.

			Sonreí.

			—Envíame un mensaje luego, ¿sí?

			—Lo haré.

			Me despedí, levanté el trapo húmedo y lo pasé por el estrecho mostrador. Desde la cocina llegó el eco de las ollas golpeándose entre ellas, lo que indicaba que se acercaba la hora de cerrar por esa noche.

			Estaba impaciente por llegar a casa, ducharme para deshacerme del olor a alitas de pollo fritas y a sopa de tomate quemada, y terminar de leer el último drama en el que se había visto envuelta Feyre en las Cortes Fae. Luego pasaría a la sexy lectura contemporánea de la que todo el mundo hablaba en el club de libros de Facebook por el que merodeaba, algo sobre la realeza y cinco hermanos guapísimos.

			Cuenten conmigo.

			Podía jurar que la mitad del dinero que ganaba como camarera en el restaurante de Joanna lo empleaba en comprar libros en lugar de llenar mi cuenta de ahorro, pero no podía evitarlo.

			Después de limpiar los dispensadores de servilletas, alcé la barbilla y soplé para apartar de mi cara un mechón de pelo castaño que se me había escapado del moño mientras sonaba la campanilla de encima de la puerta y entraba una figura pequeña.

			De la sorpresa, dejé caer el trapo con aroma a limón. En ese momento, hasta una pequeña brisa me hubiese tirado al suelo de la impresión.

			Por lo general, las raras veces que alguien menor de sesenta años entraba en el local de Joanna solían ser los viernes por la noche después de los partidos de fútbol, y en alguna ocasión los sábados de verano por la noche. Definitivamente, no los jueves a esta hora.

			El restaurante de Joanna conseguía su sustento gracias a los miembros certificados de la Asociación Americana de Jubilados, lo cual era una de las razones por las que había empezado a trabajar allí como camarera durante el verano. Era fácil y necesitaba el dinero extra.

			El hecho de que Skylar Welch estuviera de pie dentro del local, diez minutos antes de la hora de cerrar, fue toda una sorpresa. Nunca iba allí sola. Nunca.

			Las brillantes farolas perforaban la luz en el exterior. Ella había dejado su BMW en marcha, y yo estaba dispuesta a apostar a que el coche estaba lleno de chicas tan guapas y perfectas como ella.

			Pero ni de lejos tan simpáticas.

			Llevaba una eternidad padeciendo un claro y rabioso caso de celos amargos en lo que se refería a Skylar. Pero lo peor era que ella era genuinamente dulce, por lo que odiarla era un crimen contra la humanidad, los cachorritos y los arcoíris.

			Avanzando indecisa, como si esperase que el suelo de linóleo blanco y negro se abriera y se la tragara entera, se colocó el cabello castaño claro y rubio en las puntas sobre el hombro. Incluso bajo las horribles luces fluorescentes, su bronceado de verano era profundo e impecable.

			—Hola, Lena.

			—Hola. —Me enderecé, deseando que no pidiera nada. Si quería algo de comer, a Bobby no le haría gracia, y yo tendría que pasar cinco minutos convenciéndolo de que cocinase lo que ella quisiera—. ¿Qué te cuentas?

			—No mucho. —Se mordió el labio de color rosa brillante. Se detuvo junto a los taburetes de vinilo rojo de la barra y respiró hondo—. Estás a punto de cerrar, ¿verdad?

			Asentí con lentitud.

			—En unos diez minutos.

			—Lo siento. No tardaré mucho. De hecho, no había planeado parar aquí. —En silencio añadí un «¿de verdad?» sarcástico—. Las chicas y yo íbamos al lago. Algunos chicos están dando una fiesta y hemos pasado por aquí con el coche —explicó—. Se me ha ocurrido parar y ver si… si sabías cuándo vuelve Sebastian a casa.

			Por supuesto.

			Apreté la mandíbula. Debería haberme resultado obvio en el preciso instante en que Skylar había cruzado aquellas puertas que estaba allí por Sebastian, porque ¿por qué otro motivo iba a hablarme? Sí, era dulce como el azúcar, pero en el instituto no nos movíamos en los mismos círculos. La mitad de las veces yo era invisible para ella y sus amigas.

			Lo que me parecía bien.

			—No lo sé. —Aquello era mentira. Se suponía que Sebastian regresaba de Carolina del Norte el sábado por la mañana. Él y sus padres habían ido a visitar a sus primos durante el verano.

			Una punzada me golpeó el pecho, una mezcla de anhelo y pánico, dos sentimientos a los que estaba muy acostumbrada cuando se trataba de Sebastian.

			—¿En serio? —La sorpresa impregnaba su tono.

			Vacié mi cara de toda expresión.

			—Supongo que volverá en algún momento del fin de semana. Quizás.

			—Sí, supongo. —Centró su mirada en el mostrador mientras jugueteaba con el dobladillo de su ajustada camiseta negra sin mangas—. Él no ha… No he tenido noticias suyas. Le he escrito y lo he llamado, pero…

			Me limpié las manos en los pantalones cortos. No tenía ni idea de qué decir. Aquello era increíblemente incómodo. Una parte de mí quería ser una completa zorra y señalar que, si Sebastian hubiese querido hablar con ella, habría contestado, pero yo no soy así.

			Soy la clase de persona que piensa las cosas, pero nunca las dice.

			—Creo que ha estado muy ocupado —dije al final—. Su padre quería que visitara algunas de las universidades de la zona y hacía años que no veía a sus primos.

			Alguien en el BMW hizo sonar el claxon y Skylar miró por encima de su hombro. Mis cejas se alzaron mientras rezaba en silencio para que quienquiera que estuviera en el coche se quedara en él. Pasó un momento y Skylar se colocó la melena lisa detrás de la oreja mientras se volvía para mirarme.

			—¿Puedo preguntarte una cosa más?

			—Claro. —No es como si fuera a negarme, incluso a pesar de que me estaba imaginando que un agujero negro aparecía en la cafetería y me succionaba en su vórtice.

			Esbozó una débil sonrisa.

			—¿Está con otra persona?

			La miré, preguntándome si yo había vivido la historia de Sebastian y Skylar de manera diferente.

			Desde el preciso momento en que se había mudado a Clearbrook, con un número de habitantes nada destacable, se había unido a sí misma con Sebastian. Nadie podría culparla. Sebastian había salido del útero de su madre asombrando y encandilando a todo el mundo a su alrededor. Habían empezado a salir en el colegio y habían seguido juntos durante todo el instituto; se habían convertido en el rey y la reina de estar en pareja. Me había resignado al hecho de que tendría que obligarme a asistir a su boda en algún momento del futuro.

			Pero luego había sucedido lo de la primavera…

			—Tú rompiste con él —le recordé tan amablemente como pude—. No intento sonar como una zorra, pero ¿qué te importa si está con otra persona?

			Skylar colocó uno de sus esbeltos brazos sobre la cintura.

			—Lo sé. Lo sé. Pero me importa. Yo solo… ¿Nunca has cometido un gran error?

			—A montones —respondí secamente. La lista era más larga que mi pierna y mi brazo juntos.

			—Pues bien, romper con él fue un error para mí. Al menos, eso creo. —Se apartó de la barra—. De todos modos, si lo ves, ¿puedes decirle que me he pasado por aquí?

			Eso era lo último que quería hacer, pero asentí porque se lo diría. Porque yo era esa persona.

			Claro que lo era.

			Entonces Skylar sonrió. Fue algo auténtico, y me hizo sentir que debería ser mejor persona o algo así.

			—Gracias —me dijo—. ¿Supongo que te veré en el instituto dentro de una semana más o menos? ¿O en una de las fiestas?

			—Sí. —Esbocé una sonrisa un tanto frágil y que probablemente parecía medio enloquecida.

			Agitando la mano como despedida, Skylar se dio la vuelta y caminó hacia la puerta. Sujetó la manija, pero se detuvo y miró hacia atrás.

			—¿Él sabe lo tuyo?

			Las comisuras de mis labios empezaron a bajar. ¿Qué había que saber de mí que Sebastian no supiera ya? Yo era realmente aburrida. Leía más de lo que hablaba con otras personas y estaba obsesionada con el canal de historia y series como Alienígenas ancestrales. Jugaba al vóleibol, a pesar de no ser demasiado buena. Para ser sincera, nunca habría empezado a jugar de no haber sido porque Megan me había engañado cuando estábamos en primero. No es que no me divirtiera, pero en fin, era tan estimulante como el pan blanco.

			Literalmente no ocultaba nada ni guardaba secretos que descubrir.

			Bueno, les tenía un miedo de muerte a las ardillas. Son como ratas con colas tupidas, y son mezquinas. Nadie lo sabía, porque me resultaba muy embarazoso. Pero dudaba de que Skylar se estuviera refiriendo a eso.

			—¿Lena?

			Apartada de mis pensamientos, parpadeé.

			—¿Qué pasa conmigo?

			Ella se quedó callada durante un momento.

			—¿Sabe que estás enamorada de él?

			Abrí los ojos al mismo tiempo que se me secaba la boca. Sentí cómo mi corazón daba trompicones y luego caía hasta la boca de mi estómago. Los músculos de mi espalda se quedaron rígidos y se me retorcieron las tripas cuando me estrellé contra un muro de pánico. Me obligué a reírme como si fuese una broma.

			—No… no estoy enamorada de él. Es como… como el hermano que nunca quise.

			Skylar sonrió levemente.

			—No intento inmiscuirme en tus asuntos.

			Pues parecía que sí.

			—Me fijé en cómo lo mirabas cuando estábamos juntos. —No había reproche ni juicio en su tono—. O puede que me equivoque.

			—Lo siento, te equivocas —le dije. Me dio la impresión de que soné bastante convincente.

			Resulta que había algo que creía que nadie sabía sobre mí. Una verdad oculta que era tan embarazosa como mi miedo a las ardillas, solo que sin ninguna relación entre esos miedos.

			Y acababa de mentir sobre ello.

		

	
		
			Capítulo 2

			Vivía a unos quince minutos del centro de Clearbrook, en un vecindario a poca distancia de la escuela primaria donde solía pasar el tiempo soñando despierta. Las calles eran una mezcla de casas grandes y pequeñas y de todos los tamaños intermedios. Mi madre y yo vivíamos en una de las medianas, una que apenas podíamos permitirnos con su salario de agente de seguros. Podríamos habernos mudado a un sitio más pequeño, sobre todo ahora que Lori se había ido a la universidad y yo haría lo mismo al cabo de un año, pero no creía que mi madre estuviera preparada para dejar la casa. Todos los recuerdos y todo lo que debería haber sido en lugar de lo que era.

			Probablemente lo mejor para todas nosotras habría sido mudarnos, pero no lo habíamos hecho, y ya era agua pasada.

			Accedí al camino de entrada, pasando junto al viejo Kia que mi madre había aparcado en nuestro lado de la calle. Apagué el motor e inspiré el interior con aroma a coco del Lexus plateado de diez años que había pertenecido a mi padre. Mi madre no lo había querido, y Lori tampoco, así que había acabado siendo mío.

			No era lo único que me había dejado mi padre.

			Tomé mi bolso del asiento del copiloto y salí del coche antes de cerrar silenciosamente la puerta a mis espaldas. Los grillos cantaban y un perro ladraba en algún lugar de la calle, en su mayoría tranquila, mientras yo miraba la gran casa que había junto a la nuestra. Todas las ventanas estaban a oscuras, y las ramas del grueso arce de delante bailaban y agitaban las hojas.

			En un año no estaría allí quieta, contemplando la casa de al lado como una auténtica perdedora. Estaría fuera, en la universidad, con suerte en la de Virginia, mi primera elección. Todavía tenía que bombardear con solicitudes a otras universidades en primavera, por si acaso no entraba en la primera convocatoria, pero, fuera como fuera, me habría ido de allí.

			Y eso sería para mejor.

			Salir de la ciudad. Alejarme de lo mismo de siempre. Poner una muy necesaria distancia entre la casa de al lado y yo.

			Aparté la mirada de la casa, caminé por la acera adoquinada y entré. Mi madre ya estaba acostada, así que intenté ser lo más silenciosa posible mientras elegía un refresco de la nevera y subía al piso de arriba para darme una ducha rápida en el cuarto de baño del pasillo. Podría haberme trasladado a la habitación de Lori, en la parte posterior de la casa, cuando se fue a la universidad. Era más grande y tenía baño propio, pero en mi habitación disponía de privacidad y de un increíble balcón con escaleras al que no estaba dispuesta a renunciar por un montón de razones.

			Razones en las que no quería pensar demasiado.

			Una vez dentro de mi habitación, apoyé el refresco en la mesita de noche y luego dejé caer la toalla junto a la puerta. Saqué mi camiseta para dormir favorita de todos los tiempos de la cómoda y me la pasé por la cabeza. Tras encender la lámpara de la mesita e inundar el dormitorio con una suave luz amarilla, alcé el mando, encendí la televisión y sintonicé el canal de historia con el volumen al mínimo.

			Eché un vistazo al mapamundi garabateado de la pared que había sobre mi escritorio. El mapa de todos los lugares que planeaba visitar algún día. Los círculos rojos y azules dibujados en todas partes me arrancaron una sonrisa mientras elegía un libro grueso de tapa dura encuadernado en rojo y negro de mi escritorio, que prácticamente ya solo usaba para dejar libros. Al mudarnos allí por primera vez, mi padre había hecho varios estantes que se alienaban en la pared donde estaban la cómoda y la televisión, pero esas estanterías llevaban años desbordadas. Los libros se encontraban apilados en todos los espacios libres de mi habitación, frente a mi mesilla de noche, a ambos lados de la cómoda y en mi armario, ocupando más espacio que la ropa.

			Siempre he sido lectora, y leo mucho, por lo general libros con algún tipo de historia romántica y el clásico «felices para siempre». Lori solía burlarse de mí sin parar, alegando que tenía un gusto cursi para los libros, pero me daba igual. Al menos no tenía un gusto tan pretencioso en libros como ella, y algunas veces solo quería… no sé, escapar de la vida. Ahondar en un mundo que abordaba cuestiones de la vida real para abrir los ojos, o en un mundo diferente, algo totalmente irreal. Uno con faes en guerra o vampiros itinerantes. Quería experimentar cosas nuevas y siempre, siempre, llegar a la última página sintiéndome satisfecha.

			Porque a veces el «felices para siempre» tan solo existía en los libros que leía.

			Sentada al borde de la cama, estaba a punto de abrir el libro cuando escuché un suave golpe que procedía de las puertas del balcón. Durante una fracción de segundo me quedé inmóvil, mientras mi ritmo cardíaco se disparaba. Entonces me puse de pie de un salto y dejé caer el libro sobre mi cama.

			Solo podía ser una persona: Sebastian.

			Después de retirar el cerrojo, abrí las puertas y no hubo manera de detener la amplia sonrisa que me inundó el rostro. Por lo visto, tampoco había manera de detener a mi cuerpo, porque me impulsé a través del umbral, moviendo brazos y piernas sin pensarlo.

			Choqué con un cuerpo más alto y mucho, mucho más duro. Sebastian gruñó mientras yo abrazaba sus anchos hombros y prácticamente me estampaba contra su pecho. Inhalé el familiar aroma fresco del detergente que su madre usaba siempre.

			No hubo ni un momento de vacilación mientras Sebastian me rodeaba con los brazos.

			Nunca lo había.

			—Lena. —Su voz era profunda, más profunda de lo que recordaba, lo que resultaba extraño, porque solo había estado fuera durante un mes. Pero un mes parecía una eternidad cuando veías a alguien casi cada día de tu vida y luego, de repente, no. Habíamos mantenido el contacto durante el verano, nos mandábamos mensajes de texto e incluso nos llamábamos varias veces, pero no era lo mismo que tenerlo allí.

			Sebastian me devolvió el abrazo mientras me levantaba para que mis pies quedaran a unos centímetros del suelo antes de volver a bajarme. Bajó la cabeza mientras su pecho se hinchaba bruscamente contra el mío y mandaba una oleada de calor hasta las puntas de mis pies.

			—Me has echado de menos de verdad, ¿eh? —dijo con los dedos enredados en los húmedos mechones de mi pelo.

			Sí. Dios, lo había echado de menos. Lo había echado demasiado de menos.

			—No. —Mi voz sonaba amortiguada contra su pecho—. Solo creía que eras el chico sexy al que he atendido esta noche.

			—Lo que tú digas. —Se rio contra la parte superior de mi cabeza—. No había ningún chico sexy en el restaurante de Joanna.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Por dos motivos. Primero, soy el único chico sexy que entra alguna vez en ese sitio y no he estado allí —dijo.

			—Guau. Muy modesto, Sebastian.

			—Solo digo la verdad. —Su tono era ligero, burlón—. Y segundo, si creyeras que era otra persona no seguirías pegada a mí como el velcro.

			Buen argumento.

			Retrocedí mientras dejaba caer los brazos a los lados.

			—Cállate.

			Él se rio de nuevo. Siempre me habían encantado sus risitas. Eran contagiosas, incluso si estabas de mal humor. No podías evitar sonreír.

			—Creía que no volvías hasta el sábado —dije mientras entraba en mi habitación.

			Sebastian me siguió.

			—Mi padre decidió que tenía que volver para jugar el amistoso de mañana por la noche, aunque no voy a jugar. Pero él ya lo había hablado todo con el entrenador. Ya sabes cómo es.

			Su padre encarnaba el estereotipo de padre obsesionado con el fútbol americano que presionaba, presionaba y presionaba a Sebastian en lo referente a jugar al fútbol. Tanto que me había sorprendido francamente que Sebastian anunciara que estarían fuera de la ciudad cuando había entrenamientos de fútbol. Conociendo a su padre, apostaba a que hacía que se levantara al amanecer para salir a correr.

			—¿Tu madre está dormida? —preguntó al cerrar las puertas del balcón.

			—Sí… —Me giré y le eché un buen vistazo ahora que estaba de pie bajo la luz de mi habitación. Por muy embarazoso que fuese admitirlo, y nunca lo admitiría, perdí completamente el hilo de mis pensamientos.

			Sebastian era… Era increíblemente atractivo. No era frecuente poder decir eso de un chico… o de nadie, para ser sinceros.

			Su pelo era de un tono entre castaño y negro, corto por los lados y algo más largo por arriba, y caía hacia delante en una ola desordenada que casi le rozaba las oscuras cejas. Sus pestañas eran vergonzosamente espesas y enmarcaban unos ojos del color de los vaqueros más oscuros. Su cara estaba plagada de ángulos, con los pómulos altos, una nariz afilada y una mandíbula dura y definida. Una cicatriz le cortaba el labio superior, justo a la derecha de un arco de Cupido bien definido. Se la había hecho durante nuestro segundo curso en un entrenamiento de fútbol, al recibir un golpe que le había arrancado el casco. Sus hombreras le habían golpeado en la boca y le partieron el labio superior.

			Pero la cicatriz le quedaba bien.

			No pude apartar la mirada de sus pantalones cortos de baloncesto y la camiseta blanca mientras él examinaba mi habitación. Cuando era más joven, en primaria, había sido alto, todo brazos y piernas, pero ahora había ganado peso en todos los sentidos, con músculos y más músculos, y tan esculpidos que rivalizaría con las estatuas griegas de mármol. Años de jugar al fútbol americano le hacían eso a un cuerpo, imaginaba yo.

			Sebastian ya no era simplemente el chico tierno que vivía al lado.

			Llevábamos años haciendo aquello, desde que había descubierto que era más fácil que entrar por la puerta delantera. Salía de su casa por la puerta trasera y entraba en nuestro patio a través de la verja, y luego no había mucha distancia hasta los escalones que conducían hacia mi terraza.

			Nuestros padres sabían que podía llegar a mi habitación de aquella forma, pero habíamos crecido juntos. Para ellos, y para Sebastian, éramos como hermanos.

			Yo también sospechaba que no sabían que las visitas tenían lugar por la noche. Aquello no había empezado hasta que tuvimos trece años, la primera noche después de que mi padre se marchara.

			Me apoyé en la puerta y me mordí el interior de la mejilla.

			Sebastian Harwell era uno de los chicos más populares del instituto, pero no era sorprendente. No cuando era tan guapo. Talentoso. Gracioso. Inteligente. Amable. Jugaba en su propia liga.

			También era uno de mis mejores amigos.

			Por razones que no quería examinar detenidamente, él hacía que mi habitación pareciera más pequeña cuando estaba en ella, la cama demasiado enana y el aire demasiado espeso.

			—¿Qué diablos estás viendo? —preguntó en voz baja mientras observaba la televisión.

			Miré la pantalla. Había un tipo con el pelo castaño espeso y con pinta de loco agitando las manos en el aire.

			—Mmm… repeticiones de Alienígenas ancestrales.

			—De acuerdo. Supongo que es menos morboso que la serie de forenses que ves. A veces me preocupa… —La voz de Sebastian se fue apagando mientras me miraba. Ladeó la cabeza—. ¿Esa es mi camiseta?

			Oh. Oh, Dios mío.

			Abrí mucho los ojos al recordar lo que llevaba puesto: su vieja camiseta para entrenar de primer curso. Hacía un par de años se la había dejado allí por alguna razón u otra, y me la había quedado.

			Como una acosadora.

			Mis mejillas se sonrojaron, y el rubor recorrió la parte delantera de mi cuerpo. Y había mucho cuerpo a la vista. La camiseta se me había resbalado de un hombro, no llevaba sujetador, y luché contra el impulso de tirar del dobladillo de ella.

			Me incité a mí misma a no perder los papeles, porque me había visto en bañador más de un millón de veces. Eso no era diferente.

			Pero sí que lo era.

			—Sí, es mi camiseta. —Las gruesas pestañas se deslizaron hacia abajo, protegiéndole los ojos mientras se sentaba en mi cama—. Me preguntaba a dónde había ido a parar.

			No supe qué decir. De repente estaba petrificada, pegada a la puerta. ¿Creía él que dormir con su camiseta puesta era algo raro? Porque sí, era un poco raro. No podía negarlo.

			Se tiró sobre mi cama, y luego se incorporó de inmediato.

			—Ay. ¿Qué demonios? —Se frotó la espalda y giró sobre la cintura—. Madre mía. —Levantó mi libro y lo sostuvo—. ¿Estás leyendo esto?

			Entrecerré los ojos.

			—Sí. ¿Qué tiene de malo?

			—Podría servir como arma. Podrías golpearme en la cabeza con esto, matarme y luego terminar en uno de esos programas que ves en el canal de investigación.

			Puse los ojos en blanco.

			—Eres un poco exagerado.

			—Como sea. —Lanzó el libro al otro lado de la cama—. ¿Estabas preparándote para irte a dormir?

			—Me estaba preparando para leer antes de que me interrumpieran tan groseramente —bromeé. Me obligué a alejarme de la puerta y me deslicé lentamente hacia donde él estaba tendido de lado, acostado allí como si fuera su cama, con la mejilla apoyada en su puño—. Pero alguien, y no miro a nadie, está aquí ocupando mi espacio.

			Las comisuras de sus labios se elevaron.

			—¿Quieres que me vaya?

			—No.

			—Eso me parecía. —Dio palmadas en el sitio que quedaba a su lado—. Ven a hablar conmigo. Cuéntame todo lo que me he perdido.

			Mientras me ordenaba a mí misma no actuar como una completa idiota, me senté en la cama, lo que no resultó fácil debido a la camiseta. En absoluto quería que me viera nada. O puede que sí que quisiera. Pero él probablemente no.

			—No te has perdido mucho —dije, echando un vistazo a la puerta de la habitación. Gracias a Dios que ya la había cerrado—. Keith ha dado un par de fiestas…

			—¿Fuiste sin mí? —Colocó la mano sobre su pecho—. Mi corazón. Duele.

			Le sonreí mientras estiraba las piernas y las cruzaba por los tobillos.

			—Fui con las chicas. No fui sola. Pero ¿y qué si lo hice?

			La sonrisa aumentó un poco.

			—¿Organizó alguna en el lago?

			Negué con la cabeza y tiré del dobladillo de la camiseta mientras movía los dedos de los pies.

			—No. Solo en su casa.

			—Genial. —Cuando lo miré, pestañeó. Su mano libre descansaba en la cama entre nosotros. Sus dedos eran largos y delgados, con la piel bronceada por pasar tanto tiempo expuesto al sol—. ¿Has hecho algo más? ¿Has salido con alguien?

			Dejé de mover los dedos de los pies y volví la cabeza hacia él. Era una pregunta aleatoria.

			—No, a decir verdad.

			Levantó una ceja al alzar la mirada hacia mí.

			Cambié de tema rápidamente.

			—Por cierto, adivina quién se ha pasado por el restaurante esta noche y ha preguntado por ti.

			—¿Quién no se pasaría a preguntar por mí?

			Le lancé una mirada aburrida.

			Él sonrió.

			—¿Quién?

			—Skylar. Por lo visto te ha estado enviando mensajes y has estado ignorándola.

			—No la he estado ignorando. —Alargó la mano y se retiró el pelo de la frente—. Simplemente no he contestado.

			Fruncí los labios.

			—¿Acaso no es lo mismo?

			—¿Qué quería? —preguntó en vez de responder.

			—Hablar contigo. —Me recosté contra la cabecera y tomé la almohada para colocarla en mi regazo—. Ha dicho… Me ha pedido que te dijera que había preguntado por ti.

			—Bueno, mírate, haciendo lo que se te dice. —Hizo una pausa y su sonrisa se volvió más amplia—. Por una vez.

			Elegí ignorar ese comentario.

			—También ha dicho que cree que romper contigo fue un error.

			Él echó la cabeza hacia atrás y la sonrisa se desvaneció.

			—¿Eso ha dicho?

			El corazón empezó a palpitarme en el pecho. Sonaba sorprendido. ¿Era una buena o una mala sorpresa? ¿Ella todavía le importaba?

			—Sí.

			Sebastian no se movió durante un segundo y luego sacudió la cabeza.

			—Da igual. —Su mano se movió a la velocidad del rayo y me arrebató la almohada del regazo. Se la puso debajo de la cabeza.

			—Sírvete tú mismo —murmuré mientras colocaba la camiseta de nuevo sobre mi hombro.

			—Acabo de hacerlo. —Me sonrió—. Tienes otra peca.

			—¿Qué? —Giré la cabeza hacia él. Desde que tenía memoria, mi cara parecía haber recibido el impacto de un cañón de pecas.

			—Como te lo digo. Inclínate. Hasta puedo enseñarte dónde está.

			Dudé mientras lo miraba.

			—Vamos —me convenció, incitándome con el dedo.

			Sin apenas respirar, me incliné hacia él. El pelo se me deslizó por el hombro mientras Sebastian alzaba la mano.

			La sonrisa había vuelto, y jugaba con sus labios.

			—Justo aquí… —Presionó la yema del dedo en el centro de mi barbilla. Yo inhalé bruscamente. Él bajó las pestañas—. Esta es nueva.

			Durante un momento, no pude moverme. Todo lo que pude hacer fue quedarme allí sentada, inclinada hacia él y con su dedo tocándome la barbilla. Era una locura y estúpido, porque solo había sido un roce suave, pero lo sentí en cada célula de mi cuerpo.

			Volvió a bajar la mano al hueco que quedaba entre nosotros.

			Exhalé temblorosa.

			—Eres… Eres muy estúpido.

			—Me quieres.

			Sí.

			Locamente. Profundamente. Irrevocablemente. Se me podrían ocurrir cinco adjetivos más. Llevaba enamorada de Sebastian desde, por Dios, desde que él tenía siete años y me había traído una serpiente negra que había encontrado en el jardín como regalo. No sé por qué había pensado que la querría, pero había cargado con ella y la había dejado caer frente a mí como un gato que le lleva un pájaro muerto a su dueño.

			Un regalo verdadera y realmente raro, el tipo de regalo que un muchacho le haría a otro muchacho, y eso resumía más o menos nuestra relación. Yo estaba enamorada de él, de una forma vergonzosa y dolorosa, y él mayormente me trataba como a uno de sus amigos. Siempre lo había hecho y siempre lo haría.

			—Apenas te tolero —le dije.

			Rodando sobre su espalda, levantó los brazos y se llevó las manos a la cabeza. La camiseta se le subió y reveló su estómago plano y esos dos músculos a ambos lados de sus caderas. No tenía ni idea de cómo los había conseguido.

			—Sigue mintiéndote a ti misma —dijo—. Puede que un día llegues a creértelo.

			Él no tenía ni idea de cuánto se había acercado a la verdad.

			Cuando se trataba de Sebastian y mis sentimientos respecto a él, todo lo que yo hacía era mentir.

			Mentir era otro de los regalos que mi padre me había dejado.

			Era algo en lo que él también había sido muy, muy bueno.

		

	
		
			Capítulo 3

			Era demasiado temprano para aquella mierda.

			De pie detrás de Megan, esperaba poder fusionarme con la pared y ser olvidada. Entonces, podría tumbarme y echarme una siesta. Sebastian se había quedado hasta las tres de la mañana, y estaba demasiado cansada para hacer algo remotamente físico.

			El entrenador Rogers, también conocido como el sargento Rogers o el teniente idiota, se cruzó de brazos. Su cara mostraba un ceño permanente. Jamás lo había visto sonreír. Ni siquiera cuando habíamos llegado al campeonato el año anterior.

			También era el entrenador del Cuerpo de Entrenamiento de los Reservistas, por lo que nos trataba como si estuviéramos en un campamento militar. Ese día no iba a ser diferente.

			—Hasta las gradas —ordenó—. Diez rondas.

			Suspirando, extendí la mano y tiré de mi coleta, apretándola mientras Megan se giraba de un salto para mirarme.

			—Quien termine última tiene que comprar a la otra un batido después del entrenamiento.

			Las comisuras de mis labios se deslizaron hacia abajo.

			—No es justo. Vas a terminar primera.

			—Lo sé. —Se rio mientras corría hacia las gradas del interior del gimnasio.

			Bajé la mano, tiré de mis pantalones cortos negros para entrenar y luego me resigné a la muerte por grada.

			El equipo llegó a los asientos metálicos. El calzado golpeaba el suelo a medida que subíamos. En la fila superior, golpeé la pared como se esperaba que hiciera. Si no lo hacíamos, empezaríamos de nuevo. Volví a bajar, con la mirada centrada en las filas que tenía delante mientras mis rodillas y brazos me impulsaban. Para cuando llegó la quinta ronda, me ardían los músculos de las piernas y los pulmones.

			Casi muero.

			Más de una vez.

			Al acabar, sentía las piernas como gelatina mientras me unía a Megan en la cancha.

			—Quiero un batido de plátano y fresa —dijo ella con la cara sonrosada—. Gracias.

			—Cállate —murmuré sin aliento mientras miraba hacia las gradas. Al menos no era la última. Me volví hacia ella—. Voy a comprar algo en el McDonald’s.

			Megan resopló mientras se colocaba bien los pantalones cortos.

			—Por supuesto que sí.

			—Al menos como huevos —razoné. Probablemente tendría las piernas y el estómago mucho más tonificados si me tomara ese batido en vez del McMuffin de Huevo y las patatas con cebolla a los que tenía pensado hacer cosas muy, muy malas.

			Megan arrugó la nariz.

			—No creo que ese tipo de huevo cuente.

			—Incluso decir eso es sacrílego.

			—No creo que sepas lo que significa esa palabra —respondió.

			—No creo que sepas cuándo callarte.

			Echando la cabeza hacia atrás, Megan se rio. A veces me preguntaba cómo nos habíamos hecho tan buenas amigas. Éramos polos opuestos. Ella no leía a menos que fueran consejos para seducir de la revista Cosmopolitan o los horóscopos semanales de otras revistas que su madre tenía en casa. Yo, por supuesto, leía todos los libros que caían en mis manos. Yo iba a solicitar ayuda financiera, y ella tenía un fondo para la universidad. Megan comía comida del McDonald’s solo si había estado bebiendo, lo cual no era frecuente, y yo comía tanto McDonald’s que me tuteaba con la señora que trabajaba en la ventanilla por la mañana.

			Se llamaba Linda.

			Megan era más extrovertida que yo, estaba más dispuesta a probar cosas nuevas, mientras que yo siempre sopesaba los pros y los contras antes de hacer algo, y encontraba más de los últimos que de los primeros a casi cualquier actividad. Megan aparentaba menos de diecisiete años, y a menudo actuaba como una gatita hiperactiva escalando las cortinas. Era sumamente ridícula la mitad del tiempo. Pero esa apariencia de despiste solo era la superficie. Era una genio en matemáticas sin siquiera intentarlo. Por fuera, parecía no tomarse nada en serio, pero era tan brillante como ocurrente.

			Ambas planeábamos, o esperábamos, entrar en la Universidad de Virginia, rezábamos para que nos alojaran juntas en la misma residencia y nos esforzábamos para hacérselo pasar mal a Dary, con amor, todos los días de nuestras vidas.

			Decidí que pediría dos de patatas y me las comería en su cara, y la adelanté mientras nos acercábamos a donde nos esperaba el entrenador.

			El entrenamiento había sido extenuante.

			Como era pretemporada y viernes, todo era calistenia. Ejercicios de piernas. Sentadillas. Sprints suicidas. Saltos. Nada me hacía sentir menos en forma que ese tipo de entrenamientos. Para cuando terminamos iba arrastrando el trasero, y sudaba por sitios en los que ni siquiera quería pensar.

			—Las de último año, necesito que os quedéis unos minutos —dijo el entrenador Rogers—. Todas las demás podéis iros.

			Megan me lanzó una mirada mientras nos poníamos en pie. Me dolía un poco el estómago por los abdominales, así que me concentré en no inclinarme y llorar como un bebé al que le están saliendo los dientes.

			—Nuestro primer partido es dentro de un par de semanas, al igual que nuestro primer torneo, pero quiero asegurarme de que tengáis en cuenta lo importante que es esta temporada. —El entrenador se colocó bien la gorra, enderezando la visera—. Este no es solo el último año. Es cuando los reclutadores vendrán a los torneos. Muchas de las universidades de Virginia y de los estados vecinos están buscando jugadores de primer año.

			Apretando los labios, crucé ligeramente los brazos. Una beca de vóleibol estaría genial. Quería una. Iba a por ella, pero había mejores jugadoras en el equipo, incluida Megan.

			Las probabilidades de que ambas acabáramos en la Universidad de Virginia eran escasas.

			—Tengo que hacer hincapié en recordaros lo importante que es vuestro rendimiento esta temporada. —Comenzó el discurso del entrenador. Su oscura mirada se demoró sobre mí de una manera que me hizo sentir que había notado lo malos que habían sido mis sprints—. No habrá más ocasiones. No habrá una segunda oportunidad para impresionar a los ojeadores. No habrá un próximo año —concluyó el entrenador.

			La mirada de Megan se encontró con la mía y sus cejas se alzaron un par de centímetros. Había sido un poquito dramático.

			El entrenador siguió y siguió, hablando sobre las buenas decisiones en la vida o algo así, y luego acabó. Cuando pudimos retirarnos, nuestro grupo se dirigió hacia las bolsas de gimnasia color borgoña y blanco que quedaban.

			Megan me golpeó el hombro con el suyo mientras agarraba su botella de agua de la parte de arriba de su mochila.

			—Hoy lo has hecho fatal.

			—Gracias —respondí mientras que me secaba el sudor de la frente con el dorso de la mano—. Me siento mucho mejor después de oír eso.

			Ella sonrió con la boca alrededor de la botella, pero antes de que pudiera responder, el entrenador gritó mi apellido.

			—Oh, mierda —susurró Megan abriendo mucho los ojos.

			Me tragué un gruñido, giré y corrí hacia donde él estaba de pie, cerca de la red ante la que muchas veces teníamos que saltar repetidamente. Que el entrenador te llamara por el apellido se parecía mucho a cuando tu madre usa tu nombre completo.

			La barba cuidadosamente recortada del entrenador Rogers era entrecana, pero el hombre estaba en forma y era bastante intimidante. Podría correr por esas gradas en la mitad de tiempo que Megan, y en aquel momento parecía que quería mandarme a hacer otras diez rondas. Si era eso, QEPD Lena.

			—Te he estado observando hoy —dijo.

			Oh, no.

			—No parecía que tuvieras la cabeza en el entrenamiento. —Se cruzó de brazos y supe lo que me esperaba—. ¿Sigues trabajando en el restaurante de Joanna?

			Tensa porque ya habíamos mantenido esa conversación antes, asentí.

			—Anoche cerré yo.

			—Bueno, eso explica muchas cosas. Sabes lo que pienso de que trabajes cuando tienes entrenamiento —dijo.

			Sí, lo sabía. El entrenador Rogers creía que nadie que practicara deporte debería trabajar, porque el trabajo era una distracción.

			—Es solo durante el verano. —Eso era más bien una mentira, porque tenía pensado trabajar los fines de semana durante el curso escolar. Necesitaba mantener mi fondo para el McDonald’s bien provisto, pero él no tenía por qué saber nada de eso—. Lamento lo del entrenamiento. Estoy un poco cansada…

			—Muy cansada, por lo que parece —me interrumpió con un suspiro—. Te estabas forzando en cada ronda.

			Supongo que no iba a reconocerme ningún mérito por ese esfuerzo.

			Levantó la barbilla y me miró por encima de su nariz. El entrenador era una bestia durante los entrenamientos y los partidos, pero la mayoría de los días me gustaba. Se preocupaba por sus jugadores. Se preocupaba de verdad. El año pasado organizó una recaudación de fondos para un estudiante cuya familia lo había perdido todo al incendiarse su casa. Sabía que estaba en contra de la crueldad hacia los animales, porque lo había visto llevar camisetas de la Sociedad Americana para la Prevención de la Crueldad. Pero en ese momento, en ese preciso instante, el hombre no me gustaba en absoluto.

			—Mira —continuó—, sé que vais apuradas en casa, especialmente por lo de tu padre… Bueno, por todo.

			Apreté los dientes hasta que me dolió la mandíbula y mantuve una expresión neutra. Todos sabían lo de mi padre. Era un asco vivir en una ciudad pequeña.

			—Y a ti y a tu madre os vendría bien el dinero extra, eso lo entiendo, pero la verdad es que necesitas ver la situación desde una perspectiva general. Tómate los entrenamientos más en serio, dedícales más tiempo y podrás mejorar tu juego este año. Puede que llames la atención de un reclutador —dijo—. De ese modo obtendrías una beca. Más ayuda. Tienes que concentrarte en eso: tu futuro.

			A pesar de que sabía que tenía buenas intenciones, quise decirle que mi madre, mi futuro y yo no éramos asunto suyo. Pero no lo dije. Simplemente cambié el peso de un pie a otro y me imaginé las grasientas patatas de cebolla.

			Madre mía, tenía intención de ahogar a esas pequeñas en kétchup.

			—Tienes talento.

			Parpadeé.

			—¿De verdad?

			Su expresión se suavizó un poco cuando me puso la mano en el hombro.

			—Creo que tienes posibilidades de conseguir una beca. —Apretó suavemente—. Simplemente no pierdas de vista el mañana. Esfuérzate y nada se interpondrá en tu camino. ¿Lo entiendes?

			—Sí. —Miré hacia donde Megan esperaba—. Una beca sería… Ayudaría mucho.

			Muchísimo.

			Estaría bien no pasar una década o más después de la universidad trabajando para salir del infierno de los préstamos universitarios de los que ya me habían advertido.

			—Entonces, haz que suceda, Lena. —El entrenador Rogers dejó caer la mano—. Eres la única que se interpone en tu camino.
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			—Me da igual lo que digas, ¡Chloe era la mejor bailarina! —chilló Megan, sentada al borde de mi cama. Yo esperaba que su pelo se levantara y se transformara en serpientes en cualquier momento, para arrancarle los ojos a todo aquel que no estuviera de acuerdo con ella.

			Bueno, puede que estuviera leyendo demasiada fantasía últimamente.

			—¡No podemos ser amigas si no estás de acuerdo, en serio! —añadió con vehemencia.

			—No es cuestión de quién es mejor bailarina, pero personalmente creo que te estás dejando llevar por lo de «las rubias deben permanecer unidas». —Abbi estaba tumbada sobre el estómago encima de mi cama. Su melena era un desastre de rizos apretados y oscuros—. Y sinceramente, soy del equipo Nia.

			Megan frunció el ceño a la vez que levantaba las manos.

			—Lo que tú digas.

			Mi móvil, encima del escritorio, sonó, y cuando vi quién era mandé la llamada al contestador sin pensármelo dos veces.

			Hoy no, Satanás.

			—La verdad es que creo que deberíais dejar de ver las repeticiones de Dance Moms. —Me volví hacia el armario y reinicié la búsqueda de un par de pantalones cortos que ponerme durante mi turno. Sofocando un bostezo, deseé tener tiempo para echarme una siesta, pero Megan había venido después del entrenamiento y solo tenía una hora antes de ir a trabajar.

			—Pareces destrozada de la cabeza a los pies —comentó Abbi, y tardé un momento en darme cuenta de que hablaba de mí—. ¿No dormiste anoche?

			—Guau. Gracias —respondí, frunciendo el ceño—. Sebastian llegó a casa anoche, así que se pasó por aquí y se quedó un rato —expliqué.

			—Ooh, Sebastian —arrulló Megan aplaudiendo—. ¿Te tuvo despierta toda la noche? Porque, si es así, voy a estar molesta por el hecho de que no lo hayas mencionado antes. También voy a querer los detalles. Todos los detalles sucios y jugosos.

			Abbi resopló.

			—Dudo seriamente de que haya detalles jugosos o sucios.

			—No sé si debería ofenderme o no por esa afirmación —dije.

			—Es solo que no creo que vaya a pasar —respondió Abbi con un encogimiento de hombros.

			—No sé cómo pasas tanto tiempo con él y no quieres saltarle encima como un puma rabioso en celo —reflexionó Megan—. Yo no podría controlarme.

			Eché la cabeza hacia atrás.

			—Guau. —Mis amigas eran un poco raras. Sobre todo, Megan—. ¿Tú no habías vuelto con Phillip?

			—¿Supongo? No es seguro. Lo estamos hablando. —Soltó una risita—. Aunque volviese a estar con él no significa que no pueda apreciar ese pedazo de ejemplar masculino que es tu vecino.

			—Adelante —murmuré.

			—¿Te has dado cuenta de que la gente que está buena acaba juntándose? Como todos los amigos de Sebastian: Keith, Cody, Phillip. Todos están como un tren. Lo mismo pasa con Skylar y sus amigas. Como si fueran pájaros que migran al sur en invierno —continuó Megan.

			Abbi murmuró en voz baja:

			—¿Qué mierda?

			—De todas maneras, no me avergüenzo de mis no demasiado amigables inclinaciones hacia Sebastian. Todo el mundo está colado por él —dijo Megan—. Yo estoy colada por él. Abbi está colada por él…

			—¿Qué? —gritó Abbi—. No estoy colada por él.

			—Ah, lo siento. A ti te va más Keith. Fallo mío.

			Giré la mitad del cuerpo para ver la reacción de Abbi, y no me decepcionó.

			Ella se incorporó sobre los codos y giró la cabeza hacia Megan. Si las miradas pudieran matar, toda la familia de Megan moriría en este momento.

			—En serio, puede que te pegue, y dado que pesas, no lo sé, unos treinta y siete kilos mojada y te saco como unos cuarenta y cinco centímetros, voy a romperte como a un KitKat.

			Sonreí mientras me volvía hacia mi armario y me dejaba caer sobre las rodillas para hurgar entre la pila de libros y pantalones vaqueros al fondo del estrecho espacio.

			—Keith es guapo, Abbi.

			—Sí, está bien, pero también es «la moto del instituto» y todo el mundo se ha montado en él —comentó.

			—Yo no —dijo Megan.

			—Yo tampoco. —Encontré los pantalones cortos, los recogí del suelo y me incorporé—. Keith ha estado intentando llamar tu atención desde que te salieron pechos.

			—Que fue como en quinto curso. —Megan rio cuando Abbi le lanzó mi pobre almohada—. ¿Qué? Es la verdad.

			Abbi negó con la cabeza.

			—Estáis todas locas. No creo que a Keith le gusten las chicas más oscuras que vuestros culos blancos.

			Resoplé mientras me dejaba caer en la silla de mi escritorio. El respaldo chocó contra el borde del escritorio, lo cual hizo que la pila de libros se bamboleara.

			—Estoy bastante segura de que Keith se interesa por chicas de todos los tonos de piel, formas y tamaños, y por algunas más —le dije mientras me agachaba y recogía los bolígrafos y plumones que se habían caído del escritorio.

			Abbi resopló.

			—Da lo mismo. No estamos hablando de mi inexistente atracción por Keith.

			Me giré hacia Abbi.

			—¿Sabéis que Skylar se pasó anoche por el restaurante y me preguntó si Sebastian sabía que estoy enamorada de él? —Forcé una risa despreocupada—. Qué locura, ¿verdad?

			Los ojos azules de Megan se abrieron hasta tener el tamaño de un planeta. No Plutón… más bien Júpiter.

			—¿Qué?

			Abbi también estaba atenta.

			—Detalles, Lena.

			Les conté lo que Skylar me había dicho la noche anterior.

			—Fue todo muy raro.

			—Bueno, es obvio que quiere volver con él. —Abbi parecía pensativa—. Pero ¿por qué te preguntaría eso? Incluso si fuera cierto, ¿por qué ibas a admitírselo a ella, su exnovia?

			—¿Verdad? Antes estaba pensando lo mismo. —Di una vuelta lenta con la silla—. Nos hemos visto mucho porque estuvo saliendo con Sebastian, pero no es que seamos amigas. No le confesaría mis secretos más íntimos.

			Abbi inclinó la cabeza hacia un lado, tenía aspecto de querer decir algo, pero permaneció en silencio.

			—¡Ah! Casi lo olvido —exclamó Megan mientras ponía los pies en el suelo y pasaba claramente al siguiente tema. El rosa coloreaba su rostro en forma de corazón—. He oído que Cody y Jessica están saliendo de nuevo.

			—No me sorprende. —Cody Reece era el pasador estrella. Sebastian era el corredor estrella. Era una amistad forjada en el mismísimo cielo del fútbol americano. Y Jessica era, bueno… No era especialmente la persona más simpática que conocía.

			—¿No intentó Cody liarse contigo en la fiesta que dio Keith en julio? —preguntó Abbi, rodando sobre su espalda.

			La fulminé con una mirada mortífera y más poderosa que el láser de la Estrella de la Muerte.

			—Me había olvidado de eso, así que gracias por volver a sacar el tema.

			—De nada —bromeó.

			—Me acuerdo de esa fiesta. Cody estaba muy borracho. —Megan empezó a trenzar su pelo, cosa que le encantaba desde que éramos pequeñas—. Probablemente ni siquiera recuerda haber ligado contigo, pero es mejor que Jessica no se entere. Esa chica es territorial. Hará que tu último curso sea un infierno.

			Yo no estaba realmente preocupada por Jessica, porque, lógicamente, ¿cómo podía molestarle que Cody ligara conmigo en una fiesta cuando ni siquiera estaban juntos? Eso no tendría ningún sentido.

			Megan soltó un improperio y se puso de pie de un salto.

			—Se suponía que había quedado con mi madre hace diez minutos. Me lleva de compras para la vuelta al cole, lo que en realidad significa que intentará vestirme como si todavía tuviera cinco años. —Tomó su bolso y luego su bolsa de gimnasia—. Por cierto, es viernes, y no creas que he olvidado mi recordatorio semanal.

			Suspiré pesadamente. Allá íbamos…

			—Es hora de que consigas un novio. Cualquiera sirve, la verdad, llegados a este punto. Y uno real, además. No uno de algún libro. —Se dirigió a la puerta de la habitación.

			Alcé las manos al aire.

			—¿Por qué estás tan obsesionada con la idea de que tenga novio?

			—¿Por qué estás tan obsesionada conmigo? —imitó Abbi.

			La ignoré.

			—Recuerdas que tuve uno, ¿verdad?

			—Sí. —Levantó la barbilla—. Tuviste. En pasado.

			—¡Abbi no tiene novio! —Hice notar.

			—No estamos hablando de ella. Pero sé por qué no estás interesada en nadie. —Se tocó con el dedo un lado de la cabeza—. Lo sé.

			—Por Dios. —Negué con la cabeza.

			—Presta atención a mis palabras. Vive un poco. Si no lo haces, cuando tengas treinta, vivas sola con un montón de gatos y cenes atún, lo lamentarás. Y ni siquiera será atún del bueno. Será el de marca blanca que flota en aceite. Todo porque pasas cada minuto despierta leyendo libros cuando podrías estar por ahí conociendo al futuro padre de tus hijos.

			—Eso es pasarse un poco —murmuré mirándola de reojo—. ¿Y qué tiene de malo el atún de marca blanca en aceite? —Miré a Abbi—. Sabe mejor que cuando viene empapado en agua.

			—Estoy de acuerdo —contestó ella.

			—Y lo cierto es que no estoy interesada en conocer al futuro padre de mis hijos —añadí—. Ni siquiera creo que quiera tener hijos. Tengo diecisiete años. Y los niños me incomodan.

			—Me decepcionas —dijo Megan—. Pero soy tan buena amiga que te sigo queriendo.

			—¿Que haría yo sin ti? —Di un giro en la silla.

			—Serías una zorra cualquiera. —Megan me dedicó una sonrisa descarada.

			Me llevé la mano al corazón.

			—Ay.

			—Tengo que irme. —Agitó la mano—. Luego te escribo.

			Después salió de la habitación con un contoneo. Literalmente. Con la cabeza hacia atrás, agitando los brazos y brincando como un caballo de circo.
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			—Hablando de una cualquiera. —Abbi negó con la cabeza mientras miraba la puerta despejada.

			—Nunca entenderé su fascinación por mi soltería. —Miré a Abbi—. En absoluto.

			—Cuando se trata de ella, ¿quién sabe? —Abbi hizo una pausa—. Pues… creo que mi madre le pone los cuernos a mi padre.

			Me quedé boquiabierta.

			—Espera, ¿qué?

			Abbi se puso de pie y plantó las manos sobre las caderas.

			—Sí. Me has oído bien.

			Por un momento no supe qué decir y tardé un par de segundos en hacer que me funcionara la lengua.

			—¿Por qué crees eso?

			—¿Recuerdas que te conté que ella y mi padre habían estado discutiendo más últimamente? —Se paseó hasta la ventana que daba al patio trasero—. Intentan hacerlo en voz baja, para que mi hermano y yo no los escuchemos, pero son discusiones acaloradas y ahora Kobe está teniendo pesadillas.

			El hermano de Abbi tenía solo cinco o seis años. Qué duro.

			—Creo que se han estado peleando porque ella trabaja hasta muy tarde en el hospital y, ya sabes, por qué está trabajando hasta tan tarde. Y me refiero a tarde, Lena. Por ejemplo, ¿con qué frecuencia llaman a otras enfermeras para que doblen su turno? ¿Es mi padre tan estúpido? —Le dio la espalda a la ventana, volvió a la cama y se sentó en el borde—. Yo todavía estaba despierta cuando llegó a casa el miércoles, cuatro horas después de que acabara su turno, y estaba hecha un desastre. Tenía el pelo revuelto y traía la ropa arrugada, como si hubiera salido rodando de la cama de alguien y hubiera vuelto a casa.

			Se me contrajo el pecho.

			—Puede que solo tuviera una noche difícil.

			Ella me dirigió una mirada afable.

			—Olía a colonia, y no era del tipo que usa mi padre.

			—Eso no es… bueno. —Me incliné hacia delante en la silla—. ¿Te dijo algo cuando la viste?

			—Verás, ahí está la cosa. Ella parecía sentirse culpable. No me miró a los ojos. Le faltó tiempo para salir de la cocina, y lo primero que hizo cuando subió al piso de arriba fue darse una ducha. Y lo de la ducha podría no ser raro, pero cuando lo juntas todo…

			—Mierda. No sé qué decir —admití mientras me retorcía los pantalones cortos con las manos—. ¿Vas a decir algo?

			—¿Y qué iba a decir? ¿«Ah, oye, papá, creo que mamá te está engañando, así que a lo mejor quieres investigarlo»? No creo que terminase bien. ¿Y qué pasa si, por ínfima que sea la posibilidad, estoy equivocada?

			Me encogí.

			—Buen punto.

			Se frotó los muslos con las manos.

			—No sé qué les ha pasado. Eran felices hasta hace un año y ahora todo se ha ido a la mierda. —Se apartó los rizos de la cara y zarandeó la cabeza—. Solo necesitaba decírselo a alguien.

			Me acerque más a ella con la silla.

			—Es comprensible.

			Una breve sonrisa apareció en su rostro.

			—¿Podemos cambiar de tema? La verdad es que no puedo lidiar con esto más de cinco minutos seguidos.

			—Claro. —Yo lo entendía más que nadie—. Como tú quieras.

			Ella inspiró profundamente y luego pareció sacudirse de encima todos esos pensamientos.

			—Así que… Sebastian ha vuelto antes a casa.

			Esa no era necesariamente la conversación a la que quería volver, pero si Abbi quería usarme como distracción, podía ser eso para ella. Me encogí de hombros y dejé caer la cabeza hacia atrás en el mismo momento en que mi corazón dio una pequeña sacudida vertiginosa.

			—¿Te alegraste de verlo? —preguntó.

			—Claro —respondí con mi habitual tono indiferente para cuando hablaba de Sebastian.

			—¿Ahora dónde está?

			—En el instituto. Tienen un partido amistoso esta noche. No va a jugar, pero probablemente le estén haciendo entrenar.

			—¿Trabajas este fin de semana? —me preguntó.

			—Sí, pero este será mi último fin de semana durante una temporada, porque empiezan las clases. ¿Por qué? ¿Quieres hacer algo?

			—Por supuesto. Es mejor que estar atrapada en casa como niñera y escuchar a mis padres increparse el uno al otro. —Me dio un golpecito en la pierna con la sandalia—. Sabes que odio incluso señalarlo, pero ¿crees que Skylar podría tener razón al preguntar…?

			—¿Sobre mí y Sebastian? No. ¿Qué? Es una estupidez.

			Una mirada de duda cruzó por su rostro.

			—¿No quieres a Sebastian en absoluto?

			El corazón me empezó a palpitar en el pecho.

			—Por supuesto que lo quiero. Te quiero a ti y también quiero a Dary. Incluso quiero a Megan.

			—Pero no querías a Andre…

			—No. No lo quería. —Cerrando los ojos, pensé en mi ex a pesar de que en realidad no quería hacerlo. Habíamos salido casi todo el año pasado, y Abbi tenía razón: Andre era increíble y simpático, y me había sentido como una cretina por cortar con él. Pero lo había intentado, lo había intentado de verdad, incluso llevando las cosas al siguiente nivel, el nivel, pero sencillamente mi interés no se centraba en él—. No funcionó.

			Ella se quedó callada un momento.

			—¿Sabes lo que creo?

			Dejé caer los brazos a los lados.

			—¿Algo sabio e inteligente?

			—Esas dos palabras significan lo mismo, idiota. —Me pegó en la pierna otra vez—. Si no vas a ser sincera contigo misma sobre Sebastian, entonces solicitar plaza en la Universidad de Virginia es una buena idea.

			—¿Qué tiene que ver él con la universidad?

			Ella ladeó la cabeza.

			—¿Estás diciendo que es una coincidencia que la única universidad que no está en su lista sea la única por la que tú estás apostando?

			Aquello me aturdió y me dejó en silencio, no estaba segura de qué decir. Abbi nunca antes había insinuado que yo tuviera un interés en Sebastian que fuese más allá de la amistad. Estaba segura de haber mantenido oculto ese embarazoso y ardiente deseo, pero obviamente no lo había hecho tan bien como creía. ¿Primero Skylar, que no me conocía de verdad, y ahora Abbi, que sí me conocía?

			—La Universidad de Virginia es un centro impresionante y tiene un departamento de Antropología increíble. —Abrí los ojos y fijé la mirada en el yeso agrietado del techo.

			Abbi suavizó la voz.

			—No estás… escondiéndote otra vez, ¿no?

			La garganta me ardió cuando apreté los labios. Sabía de lo que estaba hablando, y no tenía nada que ver con Sebastian. Tenía todo que ver con la llamada perdida de antes.

			—No —le dije—. No lo hago.

			Se quedó callada un momento y luego agregó:

			—¿De verdad vas a ponerte esos pantalones cortos para trabajar? Con ellos pareces una Daisy Duke barata.
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			Estoy en casa de Keith. ¿Vas a venir?

			El mensaje de Sebastian llegó justo cuando me adentraba en el camino que conducía a mi casa después de mi turno del viernes. Aunque normalmente no dejaba pasar la oportunidad de quedar con Sebastian, me sentía un poco rara después de la conversación con Abbi. Además, estaba agotada, así que me sentía lista para arrastrarme bajo las sábanas y perderme en un libro durante un rato.

			Hoy me quedo en casa.

			Contesté al mensaje.

			Él envió rápidamente el emoji de la caca sonriente.

			Sonriendo, respondí con otra caca.

			Aparecieron los puntos suspensivos y luego:

			¿Estarás despierta más tarde?

			Puede que sí.

			Salí del coche y me encaminé hacia la puerta principal.

			Entonces puede que me pase.

			Sentí cómo se me retorcía y se me agitaba el estómago. Sabía lo que eso significaba. A veces, Sebastian se pasaba realmente tarde, por lo general cuando en su casa estaba pasando algo con lo que no quería lidiar… y normalmente ese algo tenía que ver con su padre.

			Y sabía, en el fondo lo sabía, que incluso a pesar de todos los años que había estado saliendo con Skylar, nunca había hecho eso con ella. Cuando algo le molestaba, él me buscaba a mí, y sé que eso no debería emocionarme, pero lo hacía. Y guardaba esa información cerca de mi corazón.

			Seguí el zumbido de la televisión y atravesé la pequeña entrada repleta de paraguas, calzado de deporte y la mesita donde se amontonaba el correo sin abrir.

			El resplandor de la televisión proyectaba una luz suave y parpadeante sobre el sofá. Mi madre estaba acurrucada de lado, con una mano bajo la almohada. Estaba fuera de combate.

			Rodeé el sofá de dos plazas, tomé la manta de ganchillo del respaldo y se la eché por encima con cuidado. Al enderezarme, pensé en lo que Abbi me había dicho antes. No tenía ni idea de si su madre estaba engañando a su padre, pero pensé en mi madre y en que ella jamás habría engañado al mío. La mera idea casi me hizo reír, porque lo quería como el mar quiere a la arena. Él había sido su universo, su sol alzándose por la mañana y la luna que dominaba sobre el cielo nocturno. Nos quería a Lori y a mí, pero había querido más a mi padre.

			Sin embargo, el amor de mi madre no había sido suficiente. Mi amor y el de mi hermana nunca habían bastado. Al final, mi padre nos había dejado igualmente. A todas nosotras.

			Y, que Dios me ayudase, pero yo me parecía mucho a mi padre.

			Me parecía a él físicamente, solo que yo era una… versión más corriente. La misma boca. La misma nariz fuerte, que era casi demasiado grande para mi cara. Los mismos ojos color avellana, más marrones que cualquier otro tono interesante. Mi pelo era igual que el suyo, de un castaño que a veces se tornaba rojizo por el sol, y lo llevaba largo, me caía por debajo de los pechos. Mi cuerpo no era ni delgado ni gordo. De alguna manera, estaba atrapada a medio camino. No era ni alta ni baja. Solo era…

			Corriente.

			Sin embargo, mi madre no lo era. Ella era impresionante, todo pelo rubio y piel perfecta. A pesar de que la vida se había vuelto más difícil en los últimos cinco años, ella había perseverado, y eso la hacía más hermosa. Mi madre era fuerte. Nunca se rendía, pasara lo que pasara, incluso aunque hubiera momentos en los que tenía aspecto de querer dejarlo todo.

			Para ella, nuestro amor había sido suficiente para seguir adelante.

			Lori se había llevado la parte bendita de nuestra genética y se parecía a mi madre. Era una bomba rubia en su máximo exponente, con un montón de curvas y unos labios carnosos para completar el conjunto.

			Pero las similitudes iban más allá de lo físico en lo que se refería a mí.

			Yo también era de esas personas que salen corriendo, y no de un modo saludable. Cuando las cosas se ponían muy difíciles, me iba, justo como mi padre. Hacía todo un arte de mirar hacia el mañana en vez de centrarme en el presente.

			Pero también era como mi madre. Ella era una persona persistente y tenaz. Siempre corriendo detrás de alguien que ni siquiera se daba cuenta de que estaba ahí. Siempre esperando a alguien que nunca volvería.
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